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La organización de las mujeres 
a partir de la guerra: 

El Salvador y Nicaragua 

Por Silvia SoRIANO 111 RNANDlt' 

Introducción 

C
ADA VEZ RLSUI TA Ml·.NOS SORPRENDJ NT[ ver a mujeres como inte­
grantes de un ejército. y menos aún si se trata de un ejército 

rebelde. Las sandinistas del siglo pasado causaron gran sorpresa. ver 
en el fin del milenio a las zapatistas ya no generó tanto asombro. saJvo 
porque son mujeres indígenas. La coyuntura de una guerra rompe 
muchos de los esquemas tradicionales, entre ellos, el de la participa­
ción de mujeres más allá del tradicional papel de \Íctimas. Me interesa 
presentar en las siguientes 1 íneas un análisis de cómo se orgaru/.aron las 
mujeres a partir de las nece idades que la guerra les fue imponiendo en 
dos países centroamericanos: Nicaragua y El SaJvador 

La guerra como el único camino, es una frase que se repitió en 
boca de muchas mujeres que se volcaron a seguir esa senda. con la 
esperanza de conseguir cambios profundos en las relaciones soc1ale 
que se iban tomando cada vez más opresivas y represivas. con la idea 
de abrir espacio políticos y mejorar las condiciones de vida. Conocer 
cuáles fueron las razones que empujaron a mi les de mujeres a incorpo­
rarse a ejércitos revolucionarios, a solidarizarse con una lucha que con­
sideraron justa. así como a participar activamente de acuerdo con lo 
que ellas consideraron sus posibilidades, es importante. sobre todo 
cuando la llamada revolución quedó atrás. 

La participación política de las mujeres se fue modificando en la 
medida en que la guerra se fue extendiendo entre la población y en 
la mente de los militantes. De apoyo. de compañeras. de cómplices 
silenciosas, de madres de presos políticos y/o desaparecidos. ellas 
transitaron a formas más acabadas de militancia poli ti ca que romp1an 
con una predominante imagen femenina ( compartida de aJguna manera 
tanto por los rebeldes como por los grupos en el poder) que las deja­
ba fuera de la guerra. La inminencia de la guerra trajo cambios radica­
les primero en los hombres, que vieron en las mujeres elementos nece-
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sanos d_e una lucha insurgente que debía incorporar a todos aquellos 
susceptibles de entender la 1deolog1a re,olucionaria. incluyéndolas a 
ellas.) para muchas mujeres fue una experiencia nueva y enriquecedo­
ra (ademas de dolorosa. en la mayoría de los casos) que las obligarla a 
res1gni ficar su identidad. 

. La guerra sacó abruptamente a muchas mujeres de su espacio so­
cialmente as1¡¡nado mtroduciéndolas a nuevas y muy variadas activida­
des. Como dtJera una salvadoreña: "Gracias a la guerra sal irnos de la 
c?cma. donde sólo estábamos quemándonos".' No estoy pensando 
s_olo en el uso de las armas durante el adiestramiento militar, que efec­
tivamente era del todo novedoso. Pienso también en el hecho de reali­
zar act1, idades cotidianas_ (cocinar.coser. cuidar niños. vigilar) que se
efectuaban como apoyo md1spensable a una causa. pero una causa 
pe�sada. no sólo como justa. sino revolucionaria y tan1bién inevitable. 
actmdades que adquirían un nuevo cariz pues se realizaban como mi­
litantes. Mujeres jóvenes y no tanto. a las que el discurso revoluciona­
no atrapó llevándolas por una senda antes intransitada_ no sólo por ser 
pohttca y 'o militar. sino sobre todo. por ser masculina. 

Quiero adentrarme en el cómo y el porqué muchas mujeres se 
encontraron envueltas ( consciente o inconscientemente) en un espacio 
de guerra al que la violencia las incorporó no como comparsas sino 
como actores imprescindibles para alcanzar el objetivo final: tomar el 
poder. Un proceso insurrecciona! las hizo salir de su espacio habitual 
para incursionar en uno nuevo que les permitió verse como un verda­
dero_ sujeto social. La patria. la patria nueva sería la prioridad y el 
motivo de actuar. Y. como veremos. la guerra las sacó de una 
cotidianidad opresiva pero no les garantizó un lugar como mujeres que 
part1c1paron y que contaban con demandas específicas. Obtuvieron un 
reconocimiento como revolucionarias. como valientes, como comba­
tivas y por supuesto como abnegadas, pero sería posteriormente a la 
firma de los Acuerdos de Paz (particularmente en El Salvador) que una 
perspectiva de género cobró forma. 

La opción por las armas en Centroamérica se hizo más evidente en 
la década de los setenta, fueron tres países los que con distintas orga­
nizaciones político-militares vivieron un escenario de guerra. Guatema­
la. Nicaragua y El Salvador se hundieron en conflictos bélicos con 
diferentes desenlaces, sin embargo, existen ejes comunes que me inte-

• Cf Mercedes Cañas, .. Gracias a la guerra, salimos de las cocinas, donde sólo 
estábamos quemándonos El Salvador". Mu¡er fempress (Sanuago de Chile. lnst1tu10 
Lat1noamencano de Estudios Transnacionales). núm 131 (septiembre de 1992). p. 1 O 
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resa rescatar para enmarcar el contexto, 10lento que se v1 vía como s1 
no existieran fronteras: muertos. desplaz.ados. refugiados. desapareci­
dos. hendos. combatientes, prisioneros y gente que no necesariamente 
formó parte de alguno de los bandos enfrentados y. por supuesto. la 
pem1anente intromisión de Estados Unidos quien brindó apoyo eco­
nómico y militar a quienes luchaban contra los ejércitos rebeldes. Un 
ambiente que si bien parecía haber terminado con las últimas negocia­
ciones que llevaron a la firrna de la paz en Guatemala. no sería aventu­
rado pensar que se extendió a una región de México a pesar de los 
esfuerzos oficiales por evitarlo.' 

La tierra es sin duda un elemento central que nos ayuda a com­
prender la incorporación masiva de población rural a los ejértitos re­
beldes. y a los contrainsurgentes también. Años antes de que se 1111ciara 
el siglo xx, muchas propiedades comunales sufrieron los efectos del 
capitalismo que requería de buenas tierras) de fuerza de traba Jo para 
impulsar productos de agroexportación como el café. que llegó trans­
formando las relaciones sociales.' Siguieron despojos. acaparamiento 
y crecimiento de una clase poderosa que se benefició de arrebatar 
tierras y de una fuerza de trabajo mal remunerada y prácticamente 
cautiva_ indígena en su mayoría ( excepción hecha de El Salvador). 

Costa Rica y Honduras serán excepción en este escenario por dos 
razones opuestas: la primera nación transita más fácilmente por la sen­
da capitalista que beneficia a la pequeña y mediana propiedad. des­
echando el militan mo. y es un país relativamente poco poblado y por 
ello con menos conflictos por la posesión de la tierra. I londuras no 
logró incorporarse a la dmámica agroexportadora con el café) optó. 
en parte por la inestabilidad política. por el cultivo de frutas totalmente 
controlado por empresas de Estados Unidos.' 

1 Antes de finalizar el siglo x, Chiapas recobra su pasado ccntroamem.:ano > si! 
convierte en el terntono donde apareció otro CJérc1to rebelde que seguía pensando. como 
sus hermanas centroamericanas. que la nación necesita ser liberada 

1 Todavía ahora. muchos de los compleJOS problemas sociales que \' 1ve la región. 
Chiapas incluido, tienen que ,cr con las fluctuaciones en los precios del cafC 

' m ser realmente relevante. no deJa de ser interesante la siguiente mención sobre 
grupos armados en ¡ londuras: en septiembre de 1982 un comando con hombres enmasca­
rados autonombrado Mov1m1ento Popular de l 1beración Cinchonero 1rrump1ó en los 
salones de la Cámara de Comercio e Industria de an Pedro Sula) tomó como rehenes a 
más de cien personas, entre ellas a los empresarios más importantes del país; el nombre 
de Cinchonero lo tomaron de Serapio Romero quien fue un lider campesino que en 1865 
protagonizó una rebelión de peones ) la\'adores de oro y que así era conocido (el 
Cinchonero). Lo cunoso de este grupo fueron sus demandas: exigían, entre otras pareci­
das. ta excarcelación de un líder guemllero salvadorei\o) de otros seis compatriotas que 
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Ya en el siglo xx. Guatemala experimentó w, gobierno nacionalista 
en 1944, la continuación del mismo proyecto en 1951 que años des­
pués fue abortad

_o gracias a la intervención de la CIA dejando a alguien
que tuviera w, discurso menos agresivo. Nicaragua vivió w,a revolu­
ción anti1mperialista que fue derrotada por los marines en la década de 
los veinte para implantar a un dictador. Y en El Salvador sería w,a 
oligarquía vinculada al café quien verdaderamente lo gobernó después 
de la fallida ublevación de 1932. 

Los espacios políticos no eran los ideales para expresar desave­
nencias, la población rural despojada no encajaba en las nuevas rela­
ciones sociales y la represión parecía ser la respuesta recurrente. Ha­
bía que buscar otros cauces ante la cerrazón. La guerra fria que dividió 
al mundo en dos bloques es un referente que sin duda nos ayuda a 
comprender el escenario y la constante intromisión de Estados Unidos 
en la región, la cual confirió una cara muy particular a la política 
contrainsurgente. La revolución en marcha necesitó de las mujeres y 
las incorporó. 

El Salvador' 

EN los Acuerdos de Paz firmados en enero de 1992 se decidió verifi­
car el número de combatientes en las filas del FMLN, ahí quedó determi­
nado por Naciones Unidas que el treinta por ciento eran mujeres; sin 
embargo, el porcentaje se eleva al sesenta por ciento cuando de bases 

habían sido capturados en territorio hondurer"lo. Días después. sin conseguir nmguna de 
sus demandas. salieron rumbo a La Habana. Lo cieno es que l londuras. sin grupos 
armados rebeldes. se connn1ó en un escenario desde donde se apoyaba la contrarrevolu­
c16n; desde los tiempos deArbcnz hasta la década de los ochenta fue el terntono preferido 
por Estados Unidos para esa acti,idad. llegando incluso a la construcción de una base 
militar en Puerto Castilla. Cf Leoncl Giralda, Ce111roamér1ca · eflfre dosjúegos, 2u ed .. 
BogoJá, Printer, 1985 

s Básicamente esto) siguiendo aAlam Rouquie. Guerras_,·pa: en América Central. 
México. FCE. 1994 en las lineas sobre [I Salvador y Nicaragua, asi como a Nonna Vázquez. 
Cristina lbáf!ez ) Clara Murgu1alda}. Htl)eres-molllaña vt\'encias de guernlleras l 
colaboradoras del J-ML\, Madrid, Horas) horas. 1995 (Cuadernos inacabados. núm 
22); Norma Vázquez., "Las guerras, las muJeres y el ·hombre nuevo'". Mujerfempress 
(Santiago de Chile, Instituto Latinoamericano de Estudios Transnacionales), núm. 171 
(enero de 1996). p. 12; Cristina Gara,zabal y Nonna Vázquc,, El dolor ,nv1s1ble una 
e.Tperienc,a de grupos de awo-apoyo con mu1eres safradoreñas. Madrid, Talasa. 1994. 
Elizabeth A Ma1er. \'1caragua, la m1uer en la revo!uc,ón. México. Ediciones de Cultura 
Popular. 1985. Mercedes Olivera, Malena de Mont,s y Mar• A Meass1ck, \/111eres 
panort:im,ca de su par1tc1pac1ón en \ 1carag11a. Managua. Cenzontle, 1992 (col Rea/u/a• 
des); Anna M Femández Poncela. .'..frljeres. revolucuin y cambio cu//ural transjorma­
c1ones sociales ,:ersus modelos culturales persistentes, Mé,ico. Anthropos. 2000. sobre 
las nicaragüenses 
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de apoyo se trata, a nivel de víctimas (asesinadas. torturad.is, secues­
tradas y/o violadas) ellas representan el veinticinco por ciento de acuerdo 
con datos de la Comisión de la Verdad.6 Estas cifras nos muestran. por 
w, lado, w,a contribución importante de las mujeres en la guerra salva­
doreña, ya sea como comba<ientes o como bases de apoyo; y por el 
otro, que fueron victimas de la violencia en w,a proporción menor a su 
participación insurgente. 

El Salvador cuenta con poco más de 21 000 km' y de las tres 
naciones que se encontraban en guerra es la que tuvo un proceso de 
mestizaje más rápido. El café fue el produc<o de exportación que le 
daría una fisonomía específica a la región a partir de finales del siglo 
x1x: las mejores tierras comenzaron a acapararse y el dcspoJo de los 
campesinos se volvió cotidiano. La oligarquía salvadoreña cobró for­
ma y los métodos violentos de ejercer el poder acompaiiaron la pro­
ducción de las que fueron convirtiéndose en grandes haciendas caleta­
l eras. Los can,pesinos despojados podían convertirse en asalariados 
de los nuevos propietarios o migrar a las ciudades en busca de la su­
pervivencia. 

Los golpes de Estado son parte de la historia centroamericana; 
aprovechando la caída de los precios internacionales del café que lle­
varon a muestras de descontento. en 1931 se impuso en el poder el 
general l lemández Martínez7 que se mantuvo en él por trece años has­
ta que una huelga general logró derribarlo. Este general es tristemente 
célebre por ser el responsable de masacrar a más de treinta mil cam­
pesinos, algunos de los cuales se habían incorporado a una subleva­
ción fallida (aquélla dirigida por Farabw,do Martí). pero que a la vez se 
oponían al despojo de sus tierras. 

La mayoría de la población rural \'J\ ía en situación de pobreza. 
analfabetismo y precarias condiciones de salud. subemplcada y 
migrando a cinturones de miseria que crecieron en tomo de algunas 
ciudades sin los elementales servicios. La incipiente industria aglutinó a 
obreros que comenzaron a organizarse para cx1g1r sus derechos. así 
como la democracia. y que generalmente fueron reprimidos. H sector 
estudiantil fue otro actor que salió a las calles enarbolando demandas 
parecidas y por lo meno se recuerda que en la década de los sesenta 
muchos fueron asesinados o desaparecidos; el magisterio fue otro scc-

1• V Case el Informe de la Comisión de la Verdad 1992- 1993, /)l' la locura a fo 
esperan=a la guerra di! I :! a,ios en fJ Salvador San José di: Co::.ta Rica, [kp.irtamcnto 
Ecuménico de lmcs11gac1ones. 1 gen (Coleccuin 11mwr.Htuna} 

7 Después de él los golpes de Lstado se repitieron en 1944. 19..i8. 19tl0, 1972 ) 
1979 
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1• V Case el Informe de la Comisión de la Verdad 1992- 1993, /)l' la locura a fo 
esperan=a la guerra di! I :! a,ios en fJ Salvador San José di: Co::.ta Rica, [kp.irtamcnto 
Ecuménico de lmcs11gac1ones. 1 gen (Coleccuin 11mwr.Htuna} 

7 Después de él los golpes de Lstado se repitieron en 1944. 19..i8. 19tl0, 1972 ) 
1979 
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torque mostró su descontento con el gobierno salvadoreño. Un clima 
de oposición se fue gestando en amplios grupos de la población que 
sena el terreno propicio para una gran insurrección. 

Mientras en el campo se fomentaba la organización popular. los 
grandes propietarios de las tierras también se organi7.aban económica 
y militannente; se integraron en la Asociación Cafetalera que promoYía 
baJOS salarios) políticas fa, arables al café Asimismo. apoyados por 
militares comenzaron a actuar con total impunidad grupos paran1ilitares 
como la Orgamzación Democrática acionalista (nRDI N)8 que inti­
midaban a la población asesinando y secuestrando a todo aquel que 
consideraban podía ser tm peligro para los intereses de la oligarquía. 

En Cuba ya había triunfado la reYolución y los espac10s políticos 
eran prácticamente inexi lentes en El Sa!Yador: los militares y la oligar­
quia compartían el poder) la represión fue la respuesta dada a las 
demandas populares aunada a la poca Yialidad que se percibía en los 
procesos electorales para lograr la democracia. La uniYersidad fue 
ocupada por el ejército. los medios controlados o desaparecidos en 
tanto la organización popular urbana y rural iba en aumento con la 
consabida respue ta. la represión. La lucha armada pasó a ser el dis­
curso imperante entre la oposición. principalmente en las filas de la 
JU\ entud. Las organizaciones de izquierda y sus subsecuentes escisio­
nes forn1aron en la década de los setenta a quienes protagonizarían la 
lucha annada. la toma del poder era el objetivo) hubo Yariedad en las 
acciones para lograrlo. ya fuera a traYés exclusivamente de una instan­
cia militar o combinando diYersos métodos de lucha como organl/a­
ciones de masa, legales e incluso el partido poliuco. Para 1980 se 
forn1ó el Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional.º 

Las mujeres también comenzaron a organizarse en la década de 
los setenta en diferentes asociaciones: A ociación de Mujeres de LI 

alvador.Asociación de Mujeres Progresistas, Asociación de Muje­
res Salvadoreñas. éstas contaban con numerosa participación pero no 
eran feministas, sino femeninas, y se ,·incularon con alguna de las orga­
ni7..aciones politico-militares lntegrantes del Frente. Sus consignas coinci­
dían con las del re to del movimiento popular (libertad a los preso 

• \r"los después F.\tAr-.GE) Mano B\anca_1unto con los escuadrones de la muerte se 
ocuparian de la misma acti, idad: asesinar) reprimir a los opositores. generar un clima de 
terror \ amedrentamiento 

"Íntcgrado por una primera escisión del Partido Comunista. las Fuerzas Populares 
de 1 1ber.1ción (procuhanas). el 1 ·.1t'rc1to Re,oluc1onano del Pueblo (proch1no). una sepa­
rac1on de éste que dio origen a la RC'.'itslcncia Nacional (a causa del asesinato t.k Roque 
Dalton)) finalmente otra csc1s1on se creó el Partido Ri:, olucionano de los I raba_1adorcs 
Centroamericano,. ésa� fueron las c111co organizaciones que dieron origen al H,11, 
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políticos, apertura democrática etc) y tenían además aquellas que se 
consideraban más relacionadas con su condición de muieres y que 
hacían referencia al alto costo de la vida. 

Estas organizaciones veían a las mujeres exclusivamente en su condición 
de madres pobres; sus enemigos, por 1an10, eran los mismos que los del 

resto del pueblo: el gobierno. los mil llares, el 1mpcnalismo. Su quehacer. sin 

embargo, develó algunos aspectos de la problemática social que la, organi­

zaciones polit1co-militares retomarían en su momento. La apertura de un 
nuevo frente de lucha el "gremio" de las mu_1crcs resultaba nada des­
preciable en momentos de acumulación de fuerzas: la diversificación de los 
rostros del descontento social mediante la incorporación femenina tradi­
c,onalmente desdenada en las \,des po\11,cas fue de ahí en ade\an1e. un 

elemento novedoso e 1mpac1an1e. en el ámbilo nacional e internacional. de 

la estrategia revolucionaria de la i1qu1erda salvadon:iia.1 

Fue una estrategia de la re, oluc1ón incorporar a las mujeres .. tradicio­
nalmente desdeñadas .. pues el discurso reYoluc1onario no las conside­
raba 111icialn1entc. /\1 extenderse la lucha hacia ellas. se les retoma para 
fortalecer al moY1miento rebelde. pero pnmero lo harían conw 
prioritariamente han sido , istas: como madres. añadamos que pertene­
cientes a una clase. madres pobres.) que por ello mismo podían im­
buirse del espíritu de lucha. LI enemigo les era rnmún (a las madres 
pobres y a los rebeldes) por lo que muchas mujeres pudieron apoyar 
sin am1as pero con reiYindicaciones que apelaban a otros: a sus h1.1os. 
La guerra que les hi7o tomar partido por alguno de los bandos. 

El triunfo de la vccma icaragua influyó para que la guerra re,olu­
cionaria cobrara nue, os bríos) para que la 1nten·cnción de I stados 
Unidos fuera más intensa en el país. Ln 1981 come1vó lo que se cono­
ce como la ofensiva general. cuando el f'rente llamó a una huelga gene­
ral y a la msurrección contra el gobierno: entre tomas de ciudades por 
parte de los rebeldes) agresión a algunos cuarteles militares. el e_¡érci­
to se dio a la tarea de atacar poblac1ones) lugares donde creia existían 
militantes del !'rente. La guerra de baja intensidad se preparaba 1 

111 \ á/l]UtL et ni, \lu¡cres-mo11taiit1 \'l\t'lll'/tJ\ dt t:uan/h,,- ,., \ l o/a/,111 ,lllor,H dl I 
'"" In 51. p. Js 

11 Para prolllnd11.u 1.:11 la g.ucrr,l de ha_1,1 1111cn,1d.1d L'll 1 1 S.11, ,1Jrn lllnsultcn,L" 1 111.i 
Bcrmúda l orrcs. G11t·rra de bap1 111/t'll\'lllaJ R,.:,1�011 t 01Wll ( ·t.nlromm·nt.'1 �ll''.\JLl\. 

Siglo ,,1. 1989;) Dan1d s,cgd) fo� l la1.:l,cl: --1 1 Sah.1dor l,1 �un.1 ,1\IIJ di: l,1 
contra111surgcnc1a", en 11chacl r Klarc � Peta Kornhluh. t.:omds ( 1>ntrd111rn,xt11t 1 1 

proms11rgencta r a1111terronsmo en fos 80 el arte Jt fa g111.•1-ra dt fi11J,1 mtt•m1dthl 
l\tb.1co. Gn_1albo/Conaculta. 1990 (col / os non>nta) 
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El fracaso de esta ofensi\ a empujó al Frente hacia zonas rurales y 
la represión militar y paramilitar hacia los campesinos.) sobre todo 
hacia los jó\ em:s, los arrojó a las filas de la guenilla y a otros. al refugio 
en l londuras. 11 frente ganaba posiciones y el ejército no lograba la 
an1qmlación del enemigo a pesar del apoyo estadounidense. 

Las mu_jeres YOlvieron a enarbolar la lucha por el respeto a los 
derechos humanos denunciando la represión. Organiz.adas directamente 
por el FMLN crearon el Comité L;nitario de Mujere con exiliadas en 
Costa Rica. la Asociación de Mujeres "l il Milagro Ran1irez", la fede­
ración de l\1u_jercs SalYadoreñas y la Organización de Mujeres ah a­
doreñas: toda� ellas serYian as1m1smo como apoyo logístico a la guem­
lla. Interesante la rdlexion de esta mujer-madre sobre su participac1on 

Entonces nos llegó la instrucción de que crearamos un comité de madres, 
que fuéramos sólo mujeres ) ancíanuas también, para que fuéramos a los 
Derechos Humanos. a la Cruz RoJa, con las monJitas, donde fuera para 
consegu,r cosas Yo me mcorporé al Comité de Madres Monseñor Romero 
porque ahí yo sentía que podia desahogarme. Íbamos a tomas, a casa presi­
dencial. y lográbamos hacer cosas, por eJemplo por aqu, había una mucha­
cha que nombrábamos Talma y que estaba presa. nos Juntamos todas las 
muJeres } agarramos cammo para an Salvador. nos tomamos la cárcel 
de muJeres) la sacamos. Cómo no íbamos a poder s1 estábamos las muJeres 
Juntas. 2 

u frase final es del todo elocuente, "cómo no íbamos a poder si está­
bamos las mujeres juntas". por lo que ésta es quizá una de las meJores
herencias de la guerra en algunas mujeres. el saber la fuerza que les
daba estar organizadas. si podían sacar a alguna de la cárcel. ¿qué no
podrían lograr? Ahora bien. muchas de estas organizaciones obede­
cieron a cuestiones coyunturales: denunciar la represión era lo principal
y con ella ganar la condena internacional Esta perspectiva coyuntural
influyó en que no se fortaJecieron como organizaciones de mujeres sino 
en el contexto de apoyo al Frente, no hubo independencia ni en la 
orgaruzacion ru en las acciones a tomar.

En 1984 comenzó el diálogo entre el gobierno y el FMLN en La 
Palma, donde una mujer, la comandante Nidia Díaz desempeñó una 
función protagónica 13 A pesar de las presiones internacionales por ne-

• Caado en \ a,¿quez et al .\IU]eres-montaita \.'1wnc1as de guerrilleras .l-' colabora­
doras de/ F\1U, Jn 5]. p 136. 

11 Posterionnente Nidia Diaz fue hecha prisionera y arios más tarde narró su expe­
riencia en el libro Nunca estuw- sola, 3• ed .. San Salvador, UCA, 1999 (col Testigos de la 
h1stor1a. vol 2) 

l a organ11ac1ón de la'i nrn11.:rc" a partir de la guerra IQ7 

goc1ar la paz, el gobierno no estaba comenc1dn de su debilidad y no 
qmso ceder A partir de esto el I rente lan✓ó una nueva ofcnsi,a en el 
año de 1989 con altos costos humanos: bombardeos. asesinatos y 
muestras de desorganización causaron grantks ha_1as en ambos lados 
(siendo la población civil la mfu; la�timada) con lo que fue evidente que. 
militarmente. ninguno de los bandos obtendna la victoria !.a década 
de los noventa marca el fin de la guerra al lirn,arse la pa,, en enero de 
1992. 

Nuevas organizaciones de mujeres aparecieron en la década de 
los ochenta. entre otras. la Coordinadora Nacional de Muieres Salva­
doreñas. la Unión, al\'adoreña de Mujeres. el Instituto de lmestiga­
ción, Capacitación y Desarrollo de la l\1u_ier. la Asociación Dcmocra­
tica de Mujeres alvadoreñas, la Asociación de MuJeres Marginales y 
la Asociación de Mujeres lnd1genas," prácticamente con los mismos 
fines) las mismas ligas que sus antecesoras. Seria hasta 1990 que la 
primera de éstas abrió una clínica de atención a mujeres\ 1ctimas de 
la violencia; el Centro de Estudios Femirustas ya tendría una perspec­
tiva de género y, después, Mu1crcs por la Dignidad y la Vida (las Dig­
nas), el Instituto MuJer Ciudadana, el Centro de 1-.studios de la Mujer. 
el grupo de Mujeres Umver ·nanas. entre otros. fueron espacios para 
que las mujeres se incorporaran a expenenc1as organi1.a11, as con rei­
vindicaciones especificas de género además de la exigencia por la pa,, 

Para las mujeres salvadoreñas que se incorporaron al ejército re­
volucionario el espacio ganado iba mucho más allá de lo antes soñado 
o deseado; jóvenes en su mayoría, lograron tener una perspectiva de
vida a la que la muerte y la abnegación por una causa le conferma un
sello distintivo. Se puede afirmar que uno de los cambios más profun­
dos entre las guerrilleras es el que se relaciona con la sexualidad} el
rompimiento de tabúes y pre.1u1c1os, sobre todo reli_giosos I La adhe­
sión a la guenilla variaria de acuerdo con la extracc1on urbana_o rural,
en el primer caso la mujeres se introdujeron a la vida clande tina mu­
chas veces en franca oposición a su familia. en tanto que en el segundo 
muy comúnmente fueron invitadas a participar por otros miembros de 
su misma familia. Esto sucedía independientemente del sexo, pa�es Y 
madres invitaban tanto a su htJOS varones como a sus h1Jas n:iuJeres 
debido en parte a la repre ión que sufrían de los cuerpos m1lttares 

u Algunas de e�tas orgam,.aciones se coordinaron con otros grupos parecido':'i � 

como muestra de Jo convulsionada que se encontraba la reg1on. � anas mu_¡ercs integraron 

Ja Asamblea de MuJerc, Centroamericanas por la Pa.1 CJ \ ázquc1 et al• .\lu1en'i· 

moma,ia v,venc,as de guernlleras r colaboradoras del I HI \ {n 5]. P -l5 
. 

I\ Para un análisis más profundo sobre este aspecto., case el 1ntcre,.mtc traba¡o de 

Vátqucl que hemos citado aquí 
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• Caado en \ a,¿quez et al .\IU]eres-montaita \.'1wnc1as de guerrilleras .l-' colabora­
doras de/ F\1U, Jn 5]. p 136. 

11 Posterionnente Nidia Diaz fue hecha prisionera y arios más tarde narró su expe­
riencia en el libro Nunca estuw- sola, 3• ed .. San Salvador, UCA, 1999 (col Testigos de la 
h1stor1a. vol 2) 
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u Algunas de e�tas orgam,.aciones se coordinaron con otros grupos parecido':'i � 

como muestra de Jo convulsionada que se encontraba la reg1on. � anas mu_¡ercs integraron 

Ja Asamblea de MuJerc, Centroamericanas por la Pa.1 CJ \ ázquc1 et al• .\lu1en'i· 

moma,ia v,venc,as de guernlleras r colaboradoras del I HI \ {n 5]. P -l5 
. 

I\ Para un análisis más profundo sobre este aspecto., case el 1ntcre,.mtc traba¡o de 

Vátqucl que hemos citado aquí 



198 S1h 1a Soriano I krnan1..k1 

gubernamentales. quedarse en el centro no era una opción para con­
ser,ar la, ida; 1• el miedo o el coraje ante la muerte de alguien cercano
a manos del ejército füeron elementos determinantes en la incorpora­
ción campesina. tanto de hombres como de mujeres. 

Como guerrilleras. radistas. enfermeras. brigadistas y por supues­
to cocineras ( tarea que a los hombres, según testimonios. sólo se asig­
naba como castigo y nunca a los cuadros dirigentes). las mujeres se 
incorporaron al ejército rebelde, cumplieron sus fünciones revolucio­
narias) se entregaron a una causa que a muchas de ellas les costó la 
,ida Fn tiempos de paz. a muchas y muchos les ha significado un 
cambio pero. sin duda las mujeres que füeron madres cargaron un peso 
extra que no compartieron con los padres de su hijos; tanto durante 
como después de la guerra la maternidad les originó sentimientos con­
tradictorios muchos de ellos relacionados con la culpa por el abando­
no o por la muerte. la mayoría llega a afirmar que podría repetir su 
experiencia integra sal\'O el dejar a sus hijos.'· Mucha mujeres eva­
lúan su participación en la guerra (al ni\'el que fuera) como altamente 
posiu, a. como determinante en sus vidas y como una experiencia que 
les dejó una autornloración con la que no contaban. 

Nicaragua 

L, toma del Palacio de Gobierno en 1978 demostró que los sandinistas 
iban ganando terreno en la guerra y que mujeres tan jóvenes como 
aquella que se presentó como la comandante Dos (Dora Maria Téllez). 
eran activas en el ejército rebelde; tre fueron las que armadas partici­
paron en un operall\'O integrado por once elementos que aparecieron 
ante la mirada atónita de nicaragüenses primero y del resto del conti­
nente después. como los rebeldes que luchaban por deponer al repu­
diado dictador. 

u Ln traba.10 1cs11mon1al que da cuenta de esta ase\crac1ón es el publicado por l.as 
Dignas. ) /u monta,1a habló testunomos de guernlteraj \' ,·olahoradoras del 1 ,,, \'. San 
Sahador �tuieres por la D1gn1dad > la Vida. 1997 

'las '-t,cnc,as más desgarradoras son las de aquellas mujeres que deJaron a sus 
hijas e hlJOS chiquuos al cuidado de otras personas para 1rse a los frentes guerrilleros. En 
la ma)oria de los casos, los lazos afectivos entre las criaturas y quienes se hicieron cargo 
de ellas se hicieron mu) fuertes; por otro lado. las madres biológicas se debaten entre el 
deseo de recuperarlas )- el de no generarles una nue, a separación. El temor de haberlos 
perdido dcfin1tl\ amente. las dudas sobre qué será lo meJor para sus h1JOS, la nega11, a de 
quienes fueron sus cuidadoras/es a desprendersl! de ellos. \'Ueh en esta suuac1ón terrible­
mente angustiosa para las muJeres) 11cne gra, es consecuencias cmoc1onalc� también para 
los mflos ) las niñas ... ViUquez et al \lu1eres•mon1aña \'tvenc,as de guerrilleras.\. 
colaboradoras del l\llh [n S]. p 234 

1 a mgam,ai;wn de la,; muieres a partir de l.1 gucrr.1 199 

La misma comandante nos comc11ida meses después en Patricia 

fue la responsable del operativo que tomó la ciudad de León. lºn las 
filas de los sandinistas militaron muchas mujeres. sin embargo. a decir 
de Dora María. el ingreso de las mujeres a las filas del sandinismo 
estuvo vedado un tiempo pues --era una no1ma", sería hasta la década 
de los sesenta que las mujeres comennron a incorporarse y después el 
proceso iría incrementándose notablemente " 

A icaragua la caracteri1ó por muchos años una dictadura que. 
apoyada por[· stados Unidos mante111a al grueso de la poblaci011 en 
tma creciente miseria y excluida de las decisiones políticas. las tasas de 
analfabetismo eran altísimas) las muertes prematuras cottdianas. La 
dictadura evitaba cualquier espacio democrático que pudiera tamba­
lear su poder atacando a quien buscara otras, ías que siempre encon­
traron cerradas 

La opción preferencial por los pobres cobro forma en la "J 1cara­
gua rebelde en una práctica discursiva de buscar el remo de dios en la 
tierra y de conseguir una plena, ida material para alcanzar la espiritual. 
ello implicaba la oposición a la dictadura) al causante directo de tan­
tos males. el imperialismo norteamericano. La reivindicación de andino 
llevaba necesariamente a denunciar la intromisión del ·.stados Unidos 
en la política interna. vanos sacerdotes y religiosas se incorporaron al 
ejército rebelde que luchaba con las am1as en la mano por ese paraíso 
terrenal. En Nicaragua incluso. la alta.1erarquía católica llegó a rcc0110-
cer la legitimidad de la insurrección I igual que en lo· otros países 
centroamericanos, la represión también tocó a sus puertas. 

El Frente Sandinista de Liberación acional vi, 1ó problemas de 
divisioni mo. 1

• mucha de la debt lidad que lo caracterizó en los prime­
ros años se debió a divergencias internas pero logró superarlas) llegar 
al derrocamiento de la dictadura como uno solo. La guardia nacional 
füe debilitada por sandinistas que llamaron a la insurrección general Y 
por la importante respuesta que obtuvieron de un gran número de po­
bladores que se incorporaron masi\'amente a la lucha. Esto s1gn111ca 
que la movilización por derrocar al dictador no füe preparada �or una
élite alejada del conjunto de los nicaragüenses. sm? que prend10 en los
habitantes para convertirse en una gran msurrecc1on popular verdade-

111 Véase targan;t Randall Todas estamoJ despiertas test1momos de fo m11Jer 
mcaraguense hoy. tvk,ico. Siglo , ,1. 1980 . , '" Fntrc 1975) 1976 sc formaron dos tendencias. la que se 1ndmaba por la guerra 
popular prolongada ) la prolct.ma. po�tcrionn1.:nte hubo una tcr�era que si: 11

.
am�ba 

pn:�c,samcntc la tercerista o los msurrc1.:C1lln.1ks Para 1977 dcspuc, de largas d1scus10· 
nes. se logró nucrnmcntc la unidad 
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ramente incontenible a pesar de los violentos métodos que se emplea­
ron para ello. 

Organizar a las mujeres en Nicaragua fue un proceso lento y con 
varios intentos fallidos. En la década de los sesenta se trató de impulsar 
( desde las filas sandinistas) la organización llamada Mujeres Democrá­
ticas que no fructificó y, con los mismos resultados, unos años des­
pués, la Alianza Patriótica Nicaragüense. En esta experiencia también 
se trató de incorporar a las mujeres como opositoras a la dictadura, 
queriendo presentarlas como impulsoras en la apertura de espacios 
democráticos. 

El Frente no se rindió en su empeño por organizar a las mujeres y 
así surgio la Asociación de Mujeres ante la Problemática Nacional, de 
una directiva emanada en el año de 1977. La sangrienta represión fue 
el marco en el que se pensó incorporar a las mujeres para que fueran 
ellas quienes denunciaran las torturas, las condiciones de vida en las 
cárceles, en fin, la sistemática ,iolación a los derechos humanos. En 
esta asociación se agruparon mujeres de distinta extracción clasista, 
pero predominaron las de la burguesía, quienes no fueron muy cons­
tantes en su militancia. Posteriormente mujeres campesinas aprove­
charon el foro que daba la asociación para denunciar los atropellos 
que suman sus esposos e hijos a manos de la guardia nacional; mujeres 
,·alientes que presentaban su testimonio en medio de una gran repre­
sión. Comenzaron politizando fechas: el día de la mujer lo volvieron de 
denuncia, el día de la madre enarbolaron consignas como "más que un 
regalo queremos una patria libre", participaron en huelgas de hambre, 
en la toma de las oficinas de Naciones Unidas, en marchas y, por su­
puesto, su papel de madres era el que más se resaltaba. Los aconteci­
mientos fueron radicalizando a las mujeres quienes, para mano de 1979, 
enarbolaron como demanda derrocar al dictador. Las mujeres que par­
ticiparon redingieron su actividad, su función de madres en momentos 
de fuerte represión, alzaron su voz para ser escuchadas no como parte 
del pueblo que luchaba, no como militantes armados de una organiza­
ción guerrillera sino como madres, madres que también exigían el fin de 
la dictadura. 

Después del triunfo de la re, o lución este grupo se transformó en la 
Asociación de Mujeres icaragüenses "LuisaAmanda Espinoza", nom­
bre que recuerda a la primera mártir de los sandinistas, muerta en com­
bate en 1970. El objetirn era lograr la participación activa de las muje­
res en la construcción de la nueva Nicaragua, apoyar a la revolución en 
marcha; aquí predominaron las mujeres de sectores populares, aunque 
no en la dirección. 

La orgamzac16n de las muJcrcs a partir de la guerra 201 

Nicaragua es el único país centroamericano en el que se dio fin a la 
guerra (por lo menos eso se esperaba) cuando los rebeldes tomaron el 
poder; no se negoció la paz, a los combates siguió el derrocamiento de 
la dictadura y un amplio programa social (brigadas de alfabetización, 
de salud etc.) que deseaba poner fin a tantas décadas de ignominia y 
desigualdades. Pero la guerra no terminó con la expulsión de Somoza 
y la intromisión de Estados Unidos consiguió, finalmente, quitar el po­
der a quienes lo tomaron con las armas. 

Si bien en los años que los sandinistas lograron mantenerse en el 
poder muchas mujeres estuvieron presentes, no puede decirse lo mis­
mo de su participación en la lucha por la democracia.. ni fue proporcio­
nal su presencia a lo que el discurso prometía; las conclusiones de 
Olivera, Montis y Meassick nos dejan ver que la subordinación de las 
mujeres en los espacios institucionalizados es muy alta y que la posibi­
lidad de acceder al poder mucho dependía de la clase social a la que se 
perteneciera.20

Reflexión final 

FuE un gran movimiento insurreccional, tanto en El Salvador como en 
Nicaragua, el que logró la incorporación de hombres y mujeres a las 
organizaciones dirigentes de este proceso. En otras palabras, una gran 
movilización social arrastró en su desenvolYlmiento a amplios sectores 
de la población de ambos sexos que deseosos de w1 cambio, se lanza­
ron por muy diversos caminos a participar en el proceso. Ante la ca­
rencia de espacios político se demandaron vías de democratiwción y 
se recibió la represión como respuesta; se instrumentaron nuevas for­
mas de organización y se vivieron nuevos métodos de represión; la 
espiral crecía pero no logró desarticular a los grupos revolucionarios 
armado que contaban con una sólida base popular. 

El desarrollo de una economía agroexportadora vinculada al café 
llevó al paulatino proceso de de pojo de tierras. Aunado a ello se vivía 
un ambiente con verdadera carencia de espacios políticos; surgió una 
creciente fuena de trabajo liberada que no encontró lugares idóneos 
de representación por lo que fue cobijándose en el discurso revolucio-

211 ··Fn los países centroamericanos. es una realidad que sólo 1� muJcres de la c\�c 
acomodada -\ acaso algunas de los sectores medios han podido tener preparac1on 
técnica) prof;s10nal para compelir por puestos de traba_10 calificados) mu) pocas de 
ellas. pero casi siempre de ese sector. han llegado a ocupar cargos con poder �n la 
adrnm1strac1ón pública" 01 1\tra t!l oJ. \tu;ert'S panorámica dt. su parllnpacum t?n 
�,caragua In 51. p 43 
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bre que recuerda a la primera mártir de los sandinistas, muerta en com­
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Nicaragua es el único país centroamericano en el que se dio fin a la 
guerra (por lo menos eso se esperaba) cuando los rebeldes tomaron el 
poder; no se negoció la paz, a los combates siguió el derrocamiento de 
la dictadura y un amplio programa social (brigadas de alfabetización, 
de salud etc.) que deseaba poner fin a tantas décadas de ignominia y 
desigualdades. Pero la guerra no terminó con la expulsión de Somoza 
y la intromisión de Estados Unidos consiguió, finalmente, quitar el po­
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Reflexión final 

FuE un gran movimiento insurreccional, tanto en El Salvador como en 
Nicaragua, el que logró la incorporación de hombres y mujeres a las 
organizaciones dirigentes de este proceso. En otras palabras, una gran 
movilización social arrastró en su desenvolYlmiento a amplios sectores 
de la población de ambos sexos que deseosos de w1 cambio, se lanza­
ron por muy diversos caminos a participar en el proceso. Ante la ca­
rencia de espacios político se demandaron vías de democratiwción y 
se recibió la represión como respuesta; se instrumentaron nuevas for­
mas de organización y se vivieron nuevos métodos de represión; la 
espiral crecía pero no logró desarticular a los grupos revolucionarios 
armado que contaban con una sólida base popular. 

El desarrollo de una economía agroexportadora vinculada al café 
llevó al paulatino proceso de de pojo de tierras. Aunado a ello se vivía 
un ambiente con verdadera carencia de espacios políticos; surgió una 
creciente fuena de trabajo liberada que no encontró lugares idóneos 
de representación por lo que fue cobijándose en el discurso revolucio-

211 ··Fn los países centroamericanos. es una realidad que sólo 1� muJcres de la c\�c 
acomodada -\ acaso algunas de los sectores medios han podido tener preparac1on 
técnica) prof;s10nal para compelir por puestos de traba_10 calificados) mu) pocas de 
ellas. pero casi siempre de ese sector. han llegado a ocupar cargos con poder �n la 
adrnm1strac1ón pública" 01 1\tra t!l oJ. \tu;ert'S panorámica dt. su parllnpacum t?n 
�,caragua In 51. p 43 
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nario que prendió en mujeres) hombres. La economía regional depen­
d1a cada , cz mas de un producto· el cate. lo cual la \'Oh ió fuertemente 
dependiente) , ulncrable. Por otra parte. el contexto internacional se 
füe ml'>dificando dando pie a una l 'món So, 1ética debilitada \ a la cons­
tante intromisión de mu) diwrsas maneras de[· stados U�idos. esta 
última fue dando forma a la contrain ·urgencia que \'anaba de país en 
país pero que demostraba cierta efcct1\'1dad. aunque no la deseada, 
para menguar al moümiento rernlucionario. 

A escala política la falta de espacios democráticos es una caracte­
rística común: golpes de Estado. dictaduras militares,'' fraude electo­
ral: en pocas palabras el camino democrático se encontraba cerrado) 
la n:pres1ón de los regímenes militares muchas \'eccs empujó a grupos 
de jo\'cnes de ambos sexos a las filas de la re,olución. Además de la 
represión orque ·tada por militare·. asesorados por [ tados Unido la 
ma) ona de las wces. otras fuerzas paramilitares tambien se incorpora­
ron para aterrorizar a la población rnral) urbana. involucrada o no en 
el conflicto. La represión cobró muchas ,eces la forma de un terror 
orgarn1ado desde el Estado que no se detu, o para atemorizar) tratar 
dL' detem:r la rebelión en marcha 

I \s guerrillas centroamericanas estu\'ieron integradas por numero­
sos grupos de hombres) mu1eres. entre los que predominaban los 
JÓ\'enes. que se incorporaron a las más di, ersas act1v1dades; aparecie­
ron como combatientes. en las tomas de ciudades importantes y en los 
procesos de negociación. Pero su participación no se restringió a las 
organi✓.aciones amiadas sino que. como bases de apoyo. las mujeres 
fueron mayoría) comenzaron procesos organizatirns a partir de las 
necesidades que la guerra iba imponiendo a los grupos polit1co-m1-
litarcs. 

fanto en l· l al\'ador como en icaragua. la· primeras formas 
organi✓.ati, as de mujeres emanadas directamente de las organizaciones 
poh11co-militares buscaron a las mujeres como madres. La denuncia 
de la represión aglutinó a mujeres diwrsas que coincidieron con la 
demandas de las organi7.aciones guerrilleras. 

las mujeres se fueron ,mculando a organi/ac1ones político-milita­
res a tra,és de asociaciones que rescataban su papel tradicional de 

1 Solo unos c1cmplos dd todo ilu,1ratt, os l h1co c,tu, o en d puJcr por trece año.., 
en (Jua1cmala. ) a partir de la década dt los c1ncucnl,1 uno tras otro. los d1cLadorcs se 
turnaron. }3 fuaa a con.ccucnc1a t.k un traudc i:kdoral u de golpe) di: L-stado: en 1-1 
S,1hadm �1a\lm1hano lkrnandcz se mantu,o tamh1cn por trece años. en Hondura, 
T1burc10 Canas e quedo d1cc1scis arlo . cn tanto los "nmo1 . .1 en Nicaragua casi compk· 
tJron el mcd,u siglo 

L a organ11ac1ón de la." mu1cri.: a J'lartu Je: la g0t:rr.1 2111 

mu1eres: las madres. las que protegen, las que sufren: de allí que el 
respeto a la vida de sus familiares presos, hcridos o desaparecidos (en 
un pnmer momento hombres pero después las hijas tarnbit.'n pasaron a 
formar parte de las listas) a causa de la represión. fuera el eje aglutinador 
de sus primeros grnpos que carecieron de independencia) que surgie­
ron como objeu,·o de mandos masculinos. htas mujeres organi/adas 
no lo hicieron por m1c1at1\a propia. sino por mstrncc1ones de quienes 
hdereaban las organizaciones hcl igerantcs que comenzaron a ,  er en 
ellas cualidades "caractcnst1cas o hablluaks" que las hacían suscepll­
blcs de participar en organi✓.aciones legales. sm ser un blanco tan fácil 
de la represión pero que ademús presentarían el rostro más sensihlc, al 
pcrsonaJe más sufndo en una guerra I sto es. los primeros mtcntos 
organi,.ati,os de las muieres no pnn 1meron de ellas mismas ,. rnmn 
consecuencia de ello. sus demandas) re1, indicaciones giraban en tor­
no a las de la organ1✓ación que la impulsaba Seria hasta el fin de la 
guerra que algunas lograron hacer suyo un discurso de genero Si 
la pa✓ ya había llegado. s1) a no se es taha luchando por el soc1alismo, 
por una sociedad más 1gualitana. contr,1 el dictador.) a no era consigna 
postergar las demandas de las muieres: es hasta ese momento que 
ellas. que , 1encn de una larga guerra. rncuelllran un cspac1l> para re­
presentarse a si mismas. 

Las mu1eres fueron organ11adas porque su participación era neec­
sana para la causa rernlucionana; a muchas no se les mo,·1ó rad1cal­
mentc de su espacio. par11c1parnn una. dos \'eccs) se reintegrawn a su 
colld1arndad. Pero a otras. ese acercamiento político. ese 1m olucranucntn 
nueYo. les modificó su manera de actuar, sin 1cndo otros intereses pero 
encontrando un espacio para desarrollarse l n espacio en el que algu­
nas muJeres pudieron ganar en lo pcrd1d,1 l.1 posibilidad de la muerte. 
la represión. el miedo. las cmpu_¡aron a actuar. a saberse nccesan,1s 
fueron en un primer momento un 111strumcnto. pero algunas se , alieron 
de esa experiencia para conunuar constru� cm.lo su espacio 

1-'s interesante la s1gu11:ntc condu..,1nn par,1 d l,1',0 n11.:,lr,1gUcn-;l' pi:ro lJUl 1,1111h11:n 
puede aplicarse a los mros p,U!'les ··pcn,,11110, 4uc e, nne,.mll desmu1fo,;,1r l.1 p.1rtlllp,1-
c1ón llli.\Sl\ a organ11ada lk las muieres No t.khcmo.., 1.:onfund1r lo qlll: h,1 'iJdo "ll p,IrlIl1• 
pac1lln en las th.:t1, 1dades c,onóm11.;,1s � en \,1 prodw.:1.:um l I con un 1nten:s 1.k p,1rl1l1p.1r 
polillcamentc 1 . } 1 ampo1.:o podemos conlund1r l.1 p,1rt11.:1p,H:\lln pohtu.:.1 di.' l,1 mu¡cr, ljlll.'. 
cntcndemm, como c1erc1..:10 del poder� t:omu m1\11,m,1,1 � pr.11.:111..:a lKIJI t"-chgcr,ink lOO 
l,1 ,imple mo, 1hzac1ún pllr cUC'\llllnL·s l""Pl"Ulii.;J . a \CLl" di: car,u:tcr mu� cm.:un l,m• 
c,ar· Oh,erai.'t al.. \luft'rt's ¡wnoramlt., de su p&irl1c1pac,on tn \,c-arL1g1w In 101 
r 115 
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